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lüSTHITCCIOH 

QUE  PARA 


KL  EJERCICIO  DE  liüL  JUBISDICCIO^' 

DE  LOS 

SEÑORES  VICARIOS  PROVISCIAIES  DEL  ARZOBISPADO, 

ILMO,  SEIOR  DE.  D.  FRÍNCISCO  DE  PAÜLA  GMCÍil  PElffi, 

ARZOBISPO  DE  ESTA  STA.  IGLESIA  METROPOLITANA 
DE  SANTIAGO  DE  GUATEMALA. 


O 


IMPRENTA  DE  LUNA:  CALLE  DE  LA  PEOVIDENOIA,  N.  ;2. 


NOS  EL  DOCTOR  FRANCISCO  DE  PAULA  GARCÍA  PELAEZ, 


POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOS- 
TÓLICA, ARZOBISPO  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA  METRO- 
POLITANA DE  SANTIAGO  DE  GUATEMALA. 


ÍSÍabiéndose  advertido  en  este  Gobierno  Eclesiás- 
tico, desde  que  está  á  nuestro  cargo,  que  la  falta  de 
una  instrucción  clara,  suscinta  y  completa  de  las 
atribuciones  de  los  Señores  Vicarios  Provinciales, 
y  de  la  manera  en  que  deben  ejercerlas,  ocasiona 
frecuentes  embarazos  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios gubernativos^  económicos  y  contenciosos  que 
están  bajo  su  jurisdicción;  y  deseando  facilitar  á 
estos  funcionarios  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
de  conformidad  con  las  disposiciones  canónicas 
conducentes,  ordenamos  y  mandamos  que  los  men- 
cionados Señores  Vicarios  se  arreglen  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  á  la  siguiente: 


JkrU  I**" — 'Jiiriisdlccioii  gubernativa* 


§.  — Es  un  deber  de  los  Vicarios  Provincia- 
les, vigilar  sobre  la  administración  de  las  Parro- 
quias comprendidas  dentro  del  territorio  de  su  ju- 
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risdiccion;  y  en  consecueocia,  tienen  facultad,  no 
solo  de  pedir  informes  á  los  Párrocos  sobre  pun- 
tos relativos  al  buen  régimen  de  sus  respectivos 
Curatos,  sino  también  de  requerirlos  y  amonestar- 
los oportunamente  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, haciéndoles  las  prevenciones  que  según  los  di- 
versos casos^  estimen  necesarias  ó  convenientes. 

§.  S.'' — Para  que  por  esta  superioridad  se  pue- 
dan tomar  providencias  oportunas  sobre  la  admi- 
nistración parroquial  y  corrección  de  costumbres^ 
los  Vicarios^  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  el 
tercer  Concilio  provincial  mejicano,  lib.  Á\  título 
8.%  §  29,  dirijirán  cada  raes  á  este  Gobierno  Ecle- 
siástico^ un  informe  circunstanciado  de  los  Sacer- 
dotes que  en  la  Vicaría  ejercen  la  cura  de  almas, 
espresando  si  cumplen  con  el  deber  de  la  residen- 
cia, si  enseñan  la  doctrina  cristiana  á  los  niños, 
si  predican  á  sus  feligreses  en  los  domingos  y  dias 
festivos,  si  guardan  una  conducta  arreglada  y  con- 
forme á  su  estado,  absteniéndose  del  trato  familiar 
con  personas  estrañas  del  otro  séxo,  de  juegos  ilí- 
citos, del  uso  de  licores  fuertes,  y  de  negociaciones 
prohibidas  por  los  Sagrados  Cánones;  si  se  esceden 
en  el  cobro  de  derechos  ó  los  reclaman  con  du- 
reza, y  por  ultimo,  si  son  ó  no  exactos  en  el  de- 
sempeño de  su  ministerio;  y  qué  providencias  han 
tomado  para  corregir  sus  faltas. 

§.  S.'* — Sin  licencia  m  scriptis  de  este  Gobierno 
Eclesiástico,  comunicada  al  Vicario  respectivo,  ó  de 
este  último^  trasmitida  sin  demora  á  nuestra  Se- 


cretaría,  ningún  Párroco  debe  ausentarse  de  su 
Curato,  bajo  ningún  pretesto,  y  en  caso  de  que  una 
necesidad  urgente  é  imprescindible  lo  obligue  á 
dejarla  por  algunos  dias  sin  este  requisito^  llega- 
do á  esta  capital  ó  á  la  residencia  del  Vicario  pro- 
vincial, deberá  presentarse  dentro  de  veinticuatro 
horas  ánte  Nos^  ó  ante  el  mismo  Vicario,  con  do- 
cumentos que  comprueben  la  urgencia  de  la  cau- 
sa que  motivó  su  marcha,  so  pena  de  suspensión. 

§.  A." — En  consecuencia,  será  obligación  del  Vi- 
cario dar  pronto  aviso  á  esle  Gobierno  Eclesiástico, 
de  las  licencias  que  para  dicho  efecto  hubiere  con- 
cedido, espresando  la  causa  de  su  concesión,  el 
tiempo  que  haya  de  durar^  el  lugar  á  donde  se 
dirija  el  Párroco  que  la  haya  obtenido,  y  el  Sacer- 
dote á  quien  quede  encomendada  la  Parroquia  de 
su  cargo,  durante  su  ausencia. 

5." — No  podrán  los  Vicarios  dar  estas  licencias 
por  mas  de  quince  dias^  y  si  se  necesitare  próroga 
de  este  término  ú  otro  mayor,  los  interesados  ten- 
drán que  ocurrirá  esta  Superioridad,  con  la  debi- 
da justificación  de  las  causas  que  aleguen  para  so- 
licitar dicha  licencia. 

§.  G.°- — Todo  eclesiástico  procedente  de  agena 
diócesis  que  llegue  á  la  residencia  de  un  Vicario 
Provincial,  debe  presentarse  ante  él,  ó  darle  aviso,  in 
scriptis,  de  su  llegada,  dentro  del  término  de  veinti- 
cuatro horas,  exhibiendo  las  letras  dimisorias  que 
debe  traer  de  su  respectivo  Prelado,  sus  títulos  de 
órdenes  y  despachos  de  licencias;  y  hallándose  es,- 


— 6— 

tos  documentos  en  debida  forma,  ajuicio  del  mis- 
mo Vicario,  sobre  lo  cual  le  encargamos  la  con- 
ciencia^ podrá  darle  licencia  de  celebrar^  predicar 
y  confesar  solamente  por  quince  dias,  y  con  cali- 
dad de  que  en  el  acto  nos  dé  cuenta  para  proveer 
1q  conveniente. 

§.  7.*" — Si  el  eclesiástico  que  llegare  á  la  resi- 
dencia del  Vicario,  fuere  de  este  Arzobispado,  pe- 
ro no  de  aquella  Vicaría,  deberá  también  presen- 
tarse dentro  del  mismo  término,  y  exhibir  el  des- 
pacho ó  documento  en  que  conste  su  misión  y  ha- 
bilitación; sin  cuyo  requisito  no  se  le  permitirá 
ejercer  ninguna  función  sagradá. 

g.  8.*" — Los  Vicarios  responderán  á  las  consul- 
tas que  les  dirijan  los  Párrocos^  ya  sobre  los  ca- 
sos de  conciencia  que  se  les  ofrezcan,  ya  sobre  la 
corrección  de  costumbres,  arreglo  de  cofradías, 
pago  de  derechos  parroquiales  y  de  fábrica  com- 
probaciones de  cristiandad  y  viudedad  en  falta  de 
las  partidas  correspondientes,  y  generalmente  sobre 
cualquiera  duda  que  exija  superioi?  resolución;  abs- 
teniéndose, empero^  de  emitirla,  siempre  que  por 
razón  de  la  gravedad  de  la  materia  ó  por  especial 
reserva^  deba  ocurrirse  á  esta  Superioridad. 

g.  9.** — En  sus  relaciones  con  los  Señores  Cor- 
regidores y  Jueces  departamentales^  usarán  los  Vi- 
carios Provinciales,  de  toda  la  atención  y  decoro 
que  exije  la  dignidad  de  aquellos  funcionarios  y 
la  suya  propia,  como  delegados  de  la  autoridad  dio- 
cesana; cuyos  derechos  y  prerogativas  tienen  obli-. 
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gacion  de  defender  y  conservar  por  los  medios 
que  están  en  sus  atribuciones. 

§.  ^0. — No  siendo  bastantes  los  informes  aun 
de  personas  fidedignas^  para  formar  juicio  exacto 
del  estado  de  las  Parroquias^  en  todos  sus  ramos^ 
y  poder  corregir  á  tiempo  los  abusos  que  suelen 
introducirse,  los  Vicarios  tendrán  obligación  de 
visitar  una  vez  cada  año  todas  las  Parroquias  de 
su  jurisdicción.  Esta  visita  la  harán  en  el  mes  de 
Enero  ó  en  el  que  les  sea  mas  cómodo,  con  tal 
que  no  falten  de  sus  beneficios  en  las  funciones 
principales:  dejarán  encargadas  sus  respectivas  Par- 
roquias, al  Coadjutor  que  tengán  ó  al  Cura  mas 
cercano;  inquirirán  en  cada  Curato  sobre  la  con- 
ducta pública  y  privada  del  Párroco,  sobre  el  es- 
tado moral  de  la  feligresía,  sobre  el  cumplimiento 
de  los  edictos  relativos  al  arreglo  de  archivos  Par- 
roquiales y  estado  que  éstos  tengan,  sobre  el  pa- 
go de  diezmos  y  primicias,  y  sobre  cuentas  de  fá- 
brica y  cofradías;  en  la  inteligencia  de  que  sus 
procedimientos  serán  puramente  indagatorios,  para 
darnos  cuenta  en  seguida^  de  todo  lo  que  hayan  po- 
dido observar  durante  su  visita,  de  las  providen- 
cias económicas  que  hubiesen  dictado  dentro  de 
los  límites  de  sus  facultades,  y  de  las  que  conven- 
ga dictar  para  los  fines  arriba  mencionadoso. 


«TuriiSfliccion  coiitenciossi  en 
asuntos  civiles. 

|.  \\, — Con  arreglo  al  decreto  de  5^  de  mar- 
zo de  4854,  espedido  en  ejecución  del  Concordato 
celebrado  con  la  Santa  Sede,  la  Autoridad  eclesiás- 
tica solo  puede  conocer  de  las  contiendas  que  se 
susciten  entre  personas  eclesiásticas,  de  manera  que 
tanto  el  actor  como  el  demandado  han  de  gozar  de 
fuero,  para  que  la  demanda  sea  admitida  legalmente 
por  el  Juez  eclesiástico.  Por  personas  eclesiásticas 
se  entiende  no  solamente  los  clérigos,  sino  también 
las  Iglesias,  Corporaciones  piadosas  y  otros  es- 
tablecimientos que  eslán  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  la  potestad  eclesiástica,  como  las  cofra- 
días, congregaciones  y  hermandades  canónicamen- 
te instituidas. 

§.  «12. — Los  Vicarios  son  jueces  competentes 
para  conocer  y  sentenciar  en  todas  las  demandas 
civiles  de  menor  cuantía  que  se  susciten  entre  per- 
sonas eclesiásticas  de  su  jurisdicción;  entendién- 
dose por  asuntos  de  menor  cuantía,  cuando  su  va- 
lor no  pasa  de  cien  pesos.  En  estos  casos  deben 
proceder  en  juicio  verbal,  y  del  fallo  que  pronun- 
cien admitirán  apelación  dentro  de  tres  dias,  para 
ante  este  Tribunal  Eclesiástico,  con  tal  que  el  in- 
terés del  pleito  pase  de  diez  pesos,  y  admitido  el 
recurso,  citarán  á  las  partes^  fijándoles  término 
competente  para  que  se  presenten  en  esta  Curia,  y 
remitirán  á  ella  los  autos  con  la  debida  consulta, 
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§.  15. — En  causas  de  mayor  cuantía,  no  toma- 
rán conocimiento  alguno,  limitándose  solo  á  remi- 
tirlas á  nuestro  Tribunal,  previniendo  á  las  partes 
que  comparezcan  en  él  por  sí  ó  por  personero  ins- 
truido y  espensado  para  la  secuela  del  juicio. 

g.  ^4. — En  asuntos  matrimoniales  en  que  se 
procede  á  virtud  de  queja  de  uno  de  los  consortes, 
oirán  á  uno  y  otro  verbalmente^  y  procurarán  por 
todos  los  medios  que  les  dicte  su  celo,  avenirlos 
y  restablecer  entre  ellos  la  paz  y  buena  inteligen- 
cia; y  si  á  pesar  de  sus  esfuerzos  insistieren  en  la 
separación  por  causas  que  probadas  puedan  dar 
mérito  al  divorcio,  procederán  á  estender  en  una 
acta  la  demanda^  contestación,  réplica  y  duplica, 
y  en  seguida  recibirán  la  causa  á  prueba  por  un 
término  breve,  previniendo  á  las  partes  que  den- 
tro de  él  presenten  sus  testigos  y  produzcan  las 
demás  justificaciones  que  les  convengan,  y  cuidan- 
do de  depositar  en  lugar  seguro  á  la  muger,  si 
hubiere  peligro  de  maquinación  ó  acechanzas  por 
parte  del  marido.  Recibidas  las  pruebas  y  conclui- 
do el  término,  con  audiencia  y  citación  de  ambas 
partes^  remitirán  el  espediente  á  nuestro  Provisor 
y  Vicario  general  para  su  determinación. 

§.  ^5. — Si  la  causa  se  versa  sobre  nulidad  de 
matrimonio,  por  haberse  contraído  con  impedi- 
mento dirimente,  sin  que  precediese  la  necesaria 
dispensa,  procurarán  con  la  mayor  prudencia  ha- 
cer que  revaliden  su  matrimonio,  ocurriendo  á  Nos 
por  la  dispensa  necesaria;  y  no  pudiendo  lograrlo^ 


—40^ 

ordenarán  k  la  parte  actora,  que  dentro  de  un  bre- 
y©  término,  comparezca  ante  nuestro  Tribunal  á 
usar  de  su  derecho;  pues  la  gravedad  de  este  gé- 
nero de  causas,  no  permite  que  se  ventilen  fuera 
de  nuestra  audiencia. 

§.  46. — Siempre  que  algún  Eclesiástico  de  su 
jurisdicción  sea  requerido  para  declarar  como  tes- 
tigo ante  Juez  secular,  el  Vicario  respectivo  podrá, 
á  instancia  de  parte  ó  mediante  oficio  del  Juez, 
otorgarle  la  necesaria  licencia,  previniéndo  al  de- 
clarante haga  la  protesta  canónica  acostumbrada,  si 
se  versare  sobre  causa  criminal. 

«ITiiri^clicciou  coiiteit^Iosa  eii  causas 
criminales. 

g,  47. — Los  Vicarios  Provinciales  deben  proce- 
der con  la  mayor  actividad  en  la  averiguación  de 
los  delitos  en  que  incurran  los  eclesiásticos  de  su 
territorio,  y  de  los  que  cometan  los  legos,  siempre 
que  su  castigo  incumba  á  la  potestad  eclesiástica, 
como  son  los  de  heregía,  simonía,  sacrilegio,  etc. 

|.  48. — Al  efecto,  luego  que  tengan  noticia  de 
haberse  cometido  algun^  delito  de  esta  especie,  ó 
que  algún  eclesiástico  ha  incurrido  en  cualquiera 
infracción  de  sus  sagrados  deberes,  procederá  sin 
demora  á  instruir  la  averiguación  sumaria  que  cor- 
responde, examinando  testigos  idóneos,  que  pue- 
dan estar  bien  impuestos  de  lo  ocurrido,  y  si  de 
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esta información  resullare  comprobado  el  carf]o,  ó 
á  lo  menos,  indicios  vehemenles  de  la  perpelra- 
cion  del  crimen,  siendo  le^o  el  delincuente^  man- 
dará compulsar  teslimonio  de  lo  actuado  y  pasar- 
lo al  S.  Juez  del  Departamento  con  el  fin  de  que 
se  proceda  á  la  captura:  lomará  declaración  al  pre- 
venido y  dará  cuenta  á  nuestro  Provisor  y  Vicario 
general  para  lo  que  haya  lugar.  Si  el  procesado 
fuere  eclesiástico,  y  el  cargo  de  tal  naturaleza  que 
diere  mérito  á  su  detención  ó  arresto,  habiendo 
por  otra  parte  peligro  de  fuga,  recibida  su  decla- 
ración^ lo  remitirá  con  el  proceso  á  nuestro  Tri- 
bunal, implorando  al  efecto,  en  caso  necesario,  el 
auxilio  del  brazo  secular.  Sobre  todo^  estarán  en- 
tendidos los  Sres.  Vicarios,  que  nunca  deben  remi- 
tir á  nuestro  Tribunal  informe  alguno  contra  ecle- 
siástico de  su  jurisdicción,  sin  acompañar  el  cor- 
respondiente sumario  en  que  conste  el  mérito  de 
la  denuncia  ó  el  cargo  que  le  resulte;  pues  sin  es- 
ta justificación  se  hace  imposible  toda  providencia 
resolutiva,  y  se  demora  el  castigo  de  los  delitos  con 
agravio  de  la  justicia. 

§.  ^9.— En  el  caso  de  que  baya  querella  de 
parte  agraviada,  el  Vicario  mandará  que  ésta  se  ra- 
tifique bajo  juramento  en  el  contenido  de  su  peti- 
ción, y  practicada  esta  diligencia,  procederá  á  la 
averiguación  sumaria  en  la  miema  forma  que  se  es- 
plicó  en  el  artículo  anterior,  con  la  diferencia  de 
que  el  querellante  ha  de  ser  notificado  de  todas  las 
providencias  que  en  este  caso  se  dicten  para  la  sus^ 
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tanciacion  del  proceso. 

g.  20. — ^Todos  los  Sacerdotes  y  detnas  eclesiás- 
ticos residentes  en  la  Vicaría,  tienen  obligación  de 
obedecer  y  respetar  las  órdenes  del  Vicario,  quien 
en  caso  de  resistencia^  podrá  imponer  económica- 
mente la  pena  de  suspensión  hasta  por  quince  dias, 
y  aun  la  de  reclusión,  por  igual  término,  si  la  fal- 
ta fuere  grave,  dándonos  cuenta  inmediatamente, 
con  la  justificación  necesaria. 

Y  para  que  todo  lo  dispuesto  en  este  Edicto, 
llegue  á  noticia  de  los  Señores  Vicarios  y  Curas 
del  Arzobispado^  publíquese  por  la  prensa  "y  cir- 
cúlese en  la  forma  de  estilo.  Dado  en  el  Palacio 
Arzobispal  de  Guatemala,  á  cuatro  de  Noviembre 

de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 


Francisco,  Arzobispo  de  Guatemala» 


Por  mandado  de  S.  S.  lima. 

Juan  Cabréje, 

Pro-Srio. 


